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			INTRODUCCIÓN

			Este libro tiene por objeto mostrar quiénes fueron las personas que ayudaron a Josemaría Escrivá en su camino espiritual desde los primeros años de su vocación, en Logroño, hasta 1944, y, en la medida de lo posible, conocer la huella que dejaron en su alma. Si consideramos que una dirección espiritual requiere una estabilidad y continuidad en el tiempo, se puede adelantar desde ahora que fueron más bien pocos los que, en la vida de san Josemaría, pueden ser designados con el título de director espiritual. Desde 1927, año de su llegada a Madrid, hasta 1975, ejercieron este papel el p. Valentín Sánchez Ruiz, Mons. José María García Lahiguera y el beato Álvaro del Portillo. Sin embargo, hubo más personas que, de un modo u otro, estuvieron junto a él y le ayudaron en su vida interior, algunos solo como confesores y otros como consejeros o confidentes1. No obstante, no he querido titular el artículo con la palabra “confesores”, porque fueron muchas las personas que oyeron su confesión sacramental, bastantes de ellas desconocidas para nosotros2. A esto se añade otro motivo: no todos los confesores tuvieron el papel de directores espirituales, en el sentido común del término. Por eso he querido servirme de dos pasajes de los Apuntes íntimos —cuadernos inéditos, en los que Josemaría Escrivá transcribía anotaciones en relación con su vida espiritual—, para encuadrar el tema y, al mismo tiempo, permitir que me explaye en la relación del fundador del Opus Dei con otros sacerdotes.

			San Josemaría escribió el primer pasaje en marzo de 19333: «Jesús, me doy cuenta con agradecimiento de que nunca he podido decir “non habeo hominem!”. En Logroño dieron calor a mi incipiente vocación…»4. Y a continuación viene una relación de sacerdotes de Logroño, Zaragoza y Madrid, de los que no todos fueron confesores o directores espirituales, como se verá más adelante5. Es un texto clave que nos ayuda a entender el objeto de este artículo.

			Compuso el segundo texto en Roma en 1948. Es un relato posterior en dieciocho años a los acontecimientos que cuenta. La razón de esa distancia en el tiempo se debe a dos hechos: a la ausencia de una narración contemporánea de los acontecimientos primeros de la historia del Opus Dei, pues el fundador había destruido el cuaderno donde estaban escritos6. Y a que Álvaro del Portillo le pidió, repetidas veces, que pusiera por escrito lo que recordase del contenido de aquel cuaderno. Accedió por fin en 19487.

			El texto dice así: «Andaba yo en Madrid sin director espiritual y sin tener, por tanto, a quien abrir el alma y comunicar en el fuero de la conciencia aquello que Jesús me había pedido»8. Con estas palabras indica qué necesitaba y qué buscaba.

			¿Por qué buscaba san Josemaría este tipo de relación sacerdotal? En 1985, Álvaro del Portillo, refiriéndose al fundador de la Obra, explicaba: «Los que son movidos por el Espíritu Santo para realizar un proyecto divino, currunt ad Ecclesiam, corren hacia la Iglesia»9, para tener la certeza interior de que lo específico de la propia misión y llamada tiene el sello del auténtico carisma. Es decir, buscaba algo más que la habitual confesión y dirección espiritual. Necesitaba encontrar alguien de confianza para hablar con claridad del propio carisma. Asentado esto, es cierto, además, que Escrivá tuvo coloquios con otros sacerdotes en los que, sin entrar siempre en lo íntimo y propio de su misión, ni en lo específico del sacramento o de la dirección espiritual, trataba con ellos temas que afectaban a su tarea sacerdotal, pues buscaba aprender de su experiencia y sabiduría. También conversaba sobre aspectos relativos a su misión de fundador, desde distintas perspectivas: asuntos de naturaleza espiritual, institucional, canónica o pastoral.

		

	
		
			
I. PRIMEROS AÑOS

			
				La época de Barbastro

				La familia Escrivá-Albás contaba, entre sus miembros, unos cuantos sacerdotes: dos hermanos de la madre (Vicente y Carlos Albás Blanc1), un hermano del padre (Teodoro Escrivá Corzán2); y otros parientes, como Joaquín Escrivá Zaydín3, hermano del abuelo paterno, o Mariano Albás Blanc4, primo hermano de la madre, que, tras enviudar, se ordenó sacerdote. Mariano fue el padrino de bautismo de san Josemaría.

				Había otros clérigos en la familia, con un parentesco más o menos lejano5, y dos obispos: José María Blanc Barón y Cruz Laplana Laguna6. De todos estos sacerdotes, el pequeño Josemaría tuvo un trato más frecuente con Teodoro Escrivá durante los veranos, pues la familia se trasladaba por unas semanas a Fonz; y con Vicente Albás, con quien también pasaba algunas temporadas estivales7. Los demás sacerdotes vivían fuera de Barbastro y solo acudían allí con ocasión de acontecimientos familiares o temporadas breves de vacaciones.

				Sobre los sacerdotes a los que acudió san Josemaría para el Sacramento de la Penitencia, solo sabemos con certeza el nombre del que oyó su primera confesión: Enrique Labrador8, que era también el confesor de su madre. Fue en el curso 1908-099. El hecho ocurrió en la iglesia del Colegio de San Lorenzo de Barbastro, de los escolapios. Desde entonces comenzó a confesarse sin necesidad de que le instase su madre y, probablemente, con la frecuencia habitual del colegio. Como Labrador dejó Barbastro en el verano de 1909, después de esta fecha el joven Escrivá se confesaría con otro sacerdote del colegio. Un condiscípulo, José Mur Cavero10, ha descrito cómo era una jornada habitual en el Colegio de San Lorenzo. El día, afirma, comenzaba con la celebración de la Misa en la capilla del colegio, y añade: «A esa misa asistíamos todos los alumnos […]. En la Misa diaria se podía comulgar y había Comunión solemne una vez al mes; esa Comunión mensual era preparada por la Confesión a la que éramos llamados todos los alumnos»11. Como san Josemaría hubo de esperar unos cuatro años después de su primera confesión para recibir por vez primera la Comunión, durante este tiempo bien pudo confesarse con Manuel Laborda12, que fue quien le preparó para la primera Comunión. No estamos en condiciones de precisar más sobre sus confesores en esta época.

			

			
				En Logroño

				En otoño de 1915 llegó Josemaría Escrivá a Logroño. La familia se instaló en un ático de la calle Sagasta, n. 18, piso 4.º. El domicilio estaba dentro de la demarcación de la cercana parroquia de Santiago el Real. Allí fue bautizado su hermano Santiago y también allí se celebraron los funerales de su padre, José Escrivá Corzán. A esta iglesia acudía habitualmente la familia. El párroco, durante los años de estancia de la familia Escrivá en Logroño, era Hilario Loza Navarro13. La parroquia tenía tres coadjutores para la atención de la feligresía, y cinco sacerdotes adscritos14. Cualquiera de ellos pudo recibir, en alguna ocasión, la confesión sacramental del joven Escrivá. Lo que sí consta documentalmente es que Loza, años más tarde, cuando Josemaría Escrivá ya era seminarista en Zaragoza, cumplimentó los oficios sobre su conducta, solicitados por el rector del Seminario de San Francisco de Paula, y por el arzobispado de Zaragoza15. También se encargó de la ejecución de la petición de las Requisitorias para Órdenes encargadas por el vicario capitular de Zaragoza a la Diócesis de Calahorra16.

				Los primeros años de la estancia en Logroño de Josemaría Escrivá, desde el punto de vista espiritual y de su práctica cristiana, están en continuidad con los de Barbastro, y son los propios de una persona que va saliendo de la niñez y entra en la adolescencia17. Pero, en una fecha imprecisa y difícil de determinar, aunque en torno a 1917, comienza a experimentar en su alma inquietudes de amor divino. Vázquez de Prada las califica como “preludio”18, y las sitúa en los meses anteriores al otoño de 1917. Este proceso culmina en enero de 1918. Así lo describe san Josemaría: «Fue de repente, a la vista de unos religiosos Carmelitas, descalzos sobre la nieve…»19.

				¿Quiénes eran estos religiosos? En diciembre de 1917, habían llegado a Logroño dos sacerdotes carmelitas, Juan Vicente de Jesús María20 y José Miguel de la Virgen del Carmen21, y un hermano lego: Pantaleón del Sagrado Corazón22, con el fin de fundar un convento en la capital de La Rioja. En un primer momento, los religiosos se establecieron provisionalmente en la hospedería del convento de las carmelitas descalzas que, desde 1909, estaba en las afueras del casco urbano, en la llamada Vuelta del Peine, al otro lado de las vías del ferrocarril23. Al poco de llegar los carmelitas a Logroño, el invierno se recrudeció. Relata el p. Juan Vicente: «Tuvimos en este año [invierno de 1917 a 1918], un invierno de nieves y heladas, juntamente con nieblas bajas y vientos recios, cual apenas se había visto en medio siglo, según los más ancianos de la ciudad, helándose olivares enteros y causando grandes perjuicios y apurando la escasez y hambre de muchas gentes. El termómetro descendió a 17 bajo cero, que para aquí es mucho»24. Además, se cuenta de este carmelita que iba siempre con los pies descalzos, incluso en los días más crudos del invierno25.

				Volviendo al relato de san Josemaría, este último dato produjo una gran conmoción interior. Años después, recordando esa inquietud divina que Dios metía en su alma, decía que aquellas huellas le removieron y le llevaron a la Comunión diaria, a la purificación, a la confesión y a la penitencia26. En la contemplación de las pisadas en la nieve, y en sus consecuencias interiores, pondría el fundador del Opus Dei el comienzo de su vocación27.

				
					José Miguel de la Virgen del Carmen

					La nueva situación interior le hizo sentir la necesidad de buscar un guía espiritual que orientara estas nuevas inquietudes, y fijó su atención en aquellos frailes que caminaban descalzos sobre la nieve. De los dos religiosos, el elegido fue José Miguel de la Virgen del Carmen. Es Escrivá quien lo certifica, años más tarde28.

					Desde entonces comenzó a acudir con frecuencia al convento de los carmelitas, abriendo su alma al p. José Miguel. La acción de la gracia se manifestaba en formas hasta entonces desconocidas para él, tanto por la intensidad como por los modos. Apenas ha referido san Josemaría, en sus escritos o en sus conversaciones, detalles o aspectos de las experiencias interiores en estos primeros tiempos. Hay, sin embargo, un escrito de 1931, donde habla de dos jaculatorias que repitió muchas veces, y que tienen su origen en vivencias espirituales de aquel 1918:

					
						Durante años, a partir del primero de mi vocación en Logroño, tuve, por jaculatoria, siempre en mis labios: Domine, ut videam! Sin saber para qué, yo estaba persuadido de que Dios me quería para algo. […] La primera vez que medité el pasaje de San Marcos del ciego a quien dio vista Jesús, cuando aquel contestó, al “qué quieres que te haga” de Cristo, “Rabboni, ut videam”, se me quedó esta frase muy grabada. Y, a pesar de que muchos (como al ciego) me decían que callara […], decía y escribía, sin saber por qué: ut videam!, Domine, ut videam! Y otras veces: ut sit! Que vea Señor, que vea. Que sea29.

					

					El p. José Miguel le asistió en la tarea de discernir la acción del Espíritu Santo en su alma, que se encontraba desorientada: tenía la seguridad interior —estaba persuadido— de que Dios le quería para algo, y a la vez, estaba sin saber para qué. Por medio del acompañamiento espiritual, el carmelita ayudó a Escrivá a conducirse por los caminos de la oración, y así entender mejor la voluntad de Dios, fomentando al mismo tiempo la generosidad en su respuesta a la gracia.

					Tanto uno como otro estaban convencidos de que había una llamada del Señor. Pasados unos tres meses30, llegó un momento en que se hacía conveniente concretar el camino. Y el religioso, tras meditarlo, y pensando que reunía las condiciones, le propuso hacerse carmelita descalzo. El joven Josemaría recibió el consejo y lo consideró en la presencia de Dios. Dice Toldrà:

					
						Debió ser corta la temporada en que estuvo indeciso, meditando en su oración personal la posibilidad de hacerse carmelita, tal como le había sugerido el padre José Miguel. Incluso, en sus cavilaciones —y oraciones— llegó a pensar qué nombre podría adoptar en caso de que el Señor le llamara a ser religioso, por su amor a la Eucaristía se hubiera llamado fray Amador de Jesús Sacramentado31.

					

					No conocemos los detalles de este proceso interior. Lo que ha referido Escrivá es que el Señor le quería para algo, y que ese algo exigía de él una entrega plena de todo su ser, pero seguía sin saber a dónde le iba a llevar el secundar el nuevo camino. En esas circunstancias, ante la novedad de las luces y gracias interiores, la persona se puede encontrar con la dificultad de no tener elementos para explicar, en positivo, las características de la llamada. Sin embargo, puede resultar más fácil conocer en negativo el contenido de la nueva vocación que se le va mostrando. No se está en condiciones de afirmar lo que es, pero se van teniendo certezas para saber lo que no es. En este caso, sabemos que, ante la propuesta de hacerse carmelita, san Josemaría Escrivá entendió que no era eso lo que el Señor le pedía. Quizá, como sugiere el beato Álvaro del Portillo, intuyó que el camino podría ser el sacerdocio32.

					El religioso, de acuerdo con el joven Josemaría, comprendió que, ante esa nueva claridad —no ser carmelita—, su papel de director espiritual había cumplido ya su objetivo. Por ello, buscó otro guía para orientarse en la nueva situación.

				

				
					Ciriaco Garrido Lázaro

					En la anotación de marzo de 1933, mencionada arriba, y centrándose en los años de Logroño, dice: «Dieron calor a mi incipiente vocación», en primer lugar, «Don Ciriaquito —con quien me confesé por entonces»33. “Don Ciriaquito” —a quien se llamaba así, cariñosamente, por su pequeña estatura— era Ciriaco Garrido Lázaro, sacerdote riojano, canónigo cuasipenitenciario de la Colegiata de Santa María de La Redonda34.

					No sabemos cómo el joven Escrivá entró en relación con Ciriaco Garrido, pero no es de extrañar que, debido a la fama de sacerdote piadoso y buen confesor, acudiera a él para que le escuchara en confesión y le ayudara a discernir las mociones interiores de la gracia.

					En el periodo que nos interesa, desde 1915 hasta 1922, la iglesia de La Redonda estuvo cerrada al culto por obras de reforma, y los canónigos —y toda la actividad de la parroquia— se trasladaron a la iglesia del seminario, pero se siguió hablando de La Redonda, aunque todos sobreentendían que se trataba de la iglesia del seminario. Fue allí, por tanto, donde san Josemaría visitó a Garrido.

					No tenemos más información sobre la relación entre Ciriaco Garrido y Josemaría Escrivá, aparte de la mención hecha arriba: que dio calor a su incipiente vocación. La causa de dejar el confesonario del p. José Miguel fue el convencimiento de que Dios no le llamaba para la vida religiosa. A partir de un momento, que no estamos en condiciones de precisar, comenzó a cobrar fuerza en su corazón que esa llamada interior le encaminaba hacia el sacerdocio. En este sentido, se puede suponer que los consejos de Ciriaco Garrido fortalecieron en su alma la decisión de hacerse sacerdote. Cuando se hizo firme esta opción, san Josemaría habló con su padre.

					Jaime Toldrà, en su libro sobre san Josemaría en Logroño, del que estas páginas son deudoras, afirma que la conversación con su padre, manifestándole su intención de ser sacerdote, tuvo lugar tras dejar la dirección con el carmelita, esto es, hacia finales de marzo de 1918. Sin excluir esta posibilidad, pienso que este hecho debió ocurrir algo más tarde, como consecuencia de afianzarse y concretarse su vocación, durante el acompañamiento espiritual de Ciriaco Garrido. Por este motivo, es muy probable que la conversación entre padre e hijo fuese pocas semanas antes de acabar el curso, con vistas a preparar su ingreso en el seminario, esto es, en el mes de mayo de 1918.

					Hay un hecho que puede avalar esta hipótesis: la petición de un nuevo hermano. Refiere Álvaro del Portillo que el fundador del Opus Dei, al decidirse por el sacerdocio, fue consciente de la repercusión que tendría su nuevo camino en los proyectos familiares. Era el único varón, y las esperanzas que sus padres habían puesto en él para recomponer el estatus familiar, venido a menos por la crisis económica del negocio de Barbastro, se desbarataban.

					
						Entonces, nuestro Fundador, con gran sencillez y confianza, empezó a pedir al Señor que enviase a sus padres otro hijo varón. […] Transcurrieron algunos meses, y ni Carmen ni Josemaría se dieron cuenta de que su madre estaba embarazada, aunque ya era patente. Su alegría fue enorme, y aún más su agradecimiento al Señor, cuando su madre, algún tiempo después, llamó a los dos hermanos y les comunicó que estaba esperando un niño35.

					

					«Nació mi hermano —escribirá años más tarde san Josemaría— cuando mis padres estaban ya agotados por la vida. Tenía yo dieciséis años, cuando mi madre me llamó para comunicarme: vas a tener otro hermano. Con aquello toqué con las manos la gracia de Dios; vi una manifestación de Nuestro Señor. No lo esperaba»36. El nacimiento del niño fue el 28 de febrero de 191937. Por lo tanto, la súplica a Dios por un nuevo hermano tuvo que ser anterior al mes de junio, probablemente en el mes de mayo38.

				

				
					Antolín Oñate Oñate

					En muchos lugares se encuentra recogida la conversación que tuvo san Josemaría con su padre, para comunicarle su decisión de hacerse sacerdote. Y también que su padre le presentó un sacerdote, amigo suyo, para que le orientara39. Era Antolín Oñate Oñate, abad de la Colegiata de Santa María La Redonda, de Logroño40. Oñate era, según propio testimonio, una persona que cuidaba su vida de oración, que dedicaba dos horas diarias al confesonario y él mismo se confesaba semanalmente con Ciriaco Garrido41. Falleció en su pueblo natal, en noviembre de 194542.

					San Josemaría se entrevistó con don Antolín, quien, como dice Del Portillo, «alentó la vocación del muchacho»43. Como sugiere Toldrà, «tras consultas con diversas personas y profesores del seminario, maduraron entre todos un plan de actuación: terminar el bachillerato en junio, prepararse en verano estudiando asignaturas complementarias de Filosofía y Latín, y solicitar la admisión en el seminario para ingresar directamente en 1.º de Teología»44.

					Oñate vuelve a aparecer en relación con Escrivá un par de veces en la documentación posterior. La primera vez, en el certificado de buena conducta del Expediente de Órdenes Menores, de noviembre de 1922, donde se lee:

					
						Don Antolín Oñate Oñate, presbítero, Cura párroco de la parroquia Mayor de Sta. María de la Redonda de esta Ciudad de Logroño certifico: Que Don José María Escribá [sic] y Albás, hijo legítimo de Don José y de Doña Dolores, vecinos de esta ciudad, durante su permanencia en esta feligresía que ha sido por espacio de siete años consecutivos ha ofrecido edificante conducta moral y política haciendo reflejar en todas sus manifestaciones exteriores las condiciones del joven llamado por Dios al sacerdocio. Y para que así conste expido la presente que firmo y sello con el de la parroquia en Logroño a veintidós del mes de noviembre de mil novecientos veintidós45.

					

					Casi dos años después, en junio de 1924, el rector del Seminario de San Francisco de Paula envía el impreso de informe sobre la conducta de los seminaristas durante las vacaciones, a los párrocos de los lugares donde residirán los colegiales. El correspondiente a san Josemaría, al que presenta ya como subdiácono, fue dirigido al «Sr. Cura o Regente de la Parroquia de la Colegiata de Logroño». El 30 de agosto, don Antolín Oñate devuelve el impreso, diciendo escuetamente: «No es feligrés de esta parroquia de la Colegiata de mi cargo el Don José M.ª Escrivá»46.

				

				
					Gregorio Fernández Anguiano

					En la anotación de marzo de 1933, mencionada arriba, tras nombrar a Ciriaco Garrido, añade: «Después aquel sacerdote santo, vicerrector del Seminario, D. Gregorio Fernández»47, incluyéndolo entre los sacerdotes de Logroño que «dieron calor a mi incipiente vocación».

					Del trato y relación entre Josemaría Escrivá y Gregorio Fernández Anguiano48 durante su estancia en el seminario de Logroño no tenemos más fuente documental que la afirmación genérica con la que se abrió este apartado. Sin embargo, hechos posteriores, de los que sí hay base documental, nos dan a conocer que se creó un clima de gran confianza entre los dos, y que, ya en Zaragoza, durante las vacaciones estivales, e incluso durante el curso, continuó acudiendo a recibir sus consejos.

					El primer hecho se sitúa en el comienzo del curso 1921-22, aunque sus antecedentes hay que buscarlos en el final del curso anterior. El rector del Seminario de San Francisco de Paula de Zaragoza, el mismo día en que acababa el curso escolar, enviaba un impreso a los párrocos de los lugares donde pasarían las vacaciones sus seminaristas49. Se conservan los impresos que envió cada año José López Sierra a Logroño, al empezar san Josemaría sus vacaciones, pero no existe el impreso relativo a este verano de 1921. Llama la atención que no se haya encontrado junto a los demás. Y también plantea interrogantes el hecho de que, ya comenzado el curso, el rector envíe un oficio, no al párroco de Santiago el Real, sino al vicerrector del seminario de Logroño, solicitando que le informe sobre la conducta moral, religiosa y disciplinar observada por Escrivá, pero no en el periodo veraniego, sino de cuando era seminarista en aquel centro. Este informe es de naturaleza distinta del que habitualmente solicitaba a los párrocos en el verano.

					La ausencia de la petición al párroco de este informe hace sospechar que López Sierra, al acabar el curso, había pensado que el seminarista Escrivá abandonaba los estudios sacerdotales. Hay una anotación de san Josemaría escrita durante sus ejercicios espirituales de julio de 1934, en la que meditando sobre su llamada al sacerdocio, hace una referencia a una crisis interior ocurrida en el seminario de Zaragoza. Dice así:

					
						¡La vocación sacerdotal! ¿Dónde estaría yo ahora, si no me hubieras llamado? Sería, probablemente un abogado presuntuoso, un literatillo engreído, o un arquitecto pagado de mis obras (en todo esto se pensó, allá por el año 1917 o 1918), y quizá —si no hubieras estorbado mi salida del Seminario de Zaragoza, cuando creí haberme equivocado de camino— estaría alborotando en las Cortes españolas, como otros compañeros míos de Universidad lo están…, y no a tu lado, precisamente, porque —lo sabes bien— tomando la parte por el todo, y mejor aún, tomando lo malo de la parte, hubo momento en que me sentí profundamente anticlerical, ¡yo que amo tanto a mis hermanos en el sacerdocio!50.

					

					¿Cuándo hay que situar esta crisis? Con toda probabilidad fue fraguándose a lo largo del primer curso de seminario de Zaragoza. Hay un conjunto de circunstancias, ocurridas en este curso 1920-21, que le llevaron a pensar que se había equivocado de camino. Apunta Ramón Herrando algunas posibles motivaciones de esta crisis, de las que señalaré dos. La primera puede radicar en el choque que se produjo, debido a la diferente procedencia social y cultural de san Josemaría respecto a la casi totalidad de los colegiales. Eran muy pocos los nacidos en familias de clase media urbana, pues la mayoría venía de un ambiente rural, de arraigada fe y religiosidad, pero de usos y costumbres muy distintos51. La segunda se puede encontrar en las murmuraciones de otros compañeros, enjuiciando su comportamiento52.

					Todas estas adversidades tendrían una importancia relativa, siempre que quedaran dentro del ámbito de los compañeros. Sin embargo, hubo un salto cualitativo, pues el inspector de teólogos del Seminario de San Francisco de Paula, Santiago Lucus Aramendía, mantuvo una actitud de rechazo y animadversión hacia Josemaría Escrivá53. Que Lucus no lo viera con simpatía era algo más serio pues, por las características del Seminario de San Francisco de Paula, quienes realmente dirigían la vida del seminario eran los inspectores. Y el rector se guiaba, en la mayor parte de los casos, por las informaciones que le proporcionaban los inspectores54.

					En el caso del seminarista Escrivá, todo indica que el inspector Lucus trasladó al rector informes negativos, los comentarios peyorativos de otros colegiales y una aparente falta de sintonía con el ambiente general. De este modo se entiende un comentario que escribió sobre López Sierra: «Puso realmente todos los medios para que yo abandonara mi vocación». Y añade, entre paréntesis: «con intención rectísima hizo eso»55. Esta matización, en la que salva la intención, parece indicar que no lo hizo por animadversión o rechazo personal, sino por otros motivos, como, por ejemplo, guiarse por los informes recibidos de la persona encargada, del inspector.

					La decisión de que no continuara en el seminario, por parte del rector, estaba tomada, pero no hubo una expulsión. Más bien fue la convicción de que, como consecuencia de la marcha del curso y por alguna conversación con el seminarista, Escrivá no volvería al seminario en el curso siguiente. En consecuencia, al terminar el curso 1920-21, el rector López Sierra no envió el impreso habitual de petición de informes al párroco de san Josemaría, porque pensaba que no iba a regresar.

					Durante el verano, Josemaría Escrivá habló con Gregorio Fernández Anguiano, y expuso cuál era el estado de la cuestión, y cómo, después de la experiencia del primer año como seminarista interno en el seminario de Zaragoza, se sentía «profundamente anticlerical»56. A lo largo del verano, Fernández Anguiano restañó las heridas y recondujo la situación. Las conversaciones que mantuvieron le produjeron un gran bien, y recobró la paz y la seguridad: el sacerdocio, a pesar de los pesares, formaba parte de lo que barruntaba que Dios le pedía. San Josemaría superó la crisis y determinó volver al seminario, al acabar el periodo estival. Como ya no se contaba con él para el curso siguiente, y el rector se sorprendería de su vuelta, Gregorio Fernández Anguiano le aconsejó que dijera a José López Sierra que había hablado con él durante el verano, y que, si no tenía inconveniente, le escribiera, pidiéndole su parecer.

					Cuando, al inicio del curso, se presentó en el seminario, el rector debió sorprenderse de su llegada, y le preguntó por las razones de su vuelta. El caso es que López Sierra escribe, el 17 de octubre, al vicerrector del seminario de Logroño, a Fernández Anguiano, y le dice:

					
						Tenga la bondad de informarme a la mayor brevedad posible al margen de este oficio sobre la conducta moral, religiosa y disciplinar del que fue alumno externo del seminario de su digna dirección D. José M.ª Escrivá Albás, natural de Barbastro, hijo legítimo de D. José y D.ª Dolores, residentes en Logroño con todo lo demás que V. crea oportuno sobre su vocación al estado sacerdotal y cualidades personales, devolviéndome este oficio con el correspondiente informe.

					

					El 20 del mismo mes responde Fernández Anguiano: «Durante su permanencia en este seminario observó una conducta moral, religiosa y disciplinar intachable, dando pruebas claras de su vocación al estado eclesiástico»57. Era el parecer de una autoridad con experiencia, perfectamente capacitada para dar una respuesta clara que desvaneciera aquellas dudas, frente a la opinión del inspector del San Francisco de Paula que, a fin de cuentas, era un seminarista más.

					A lo largo de este nuevo curso el rector estuvo más atento al proceder, tanto del seminarista Escrivá como del inspector. Y así, al concluir el curso, anota en la página de Lucus Aramendía: «Desempeñó el cargo de Inspector hasta fin del curso 1922, no portándose tan bien como en cursos anteriores»58. San Josemaría, por otra parte, al comienzo del curso siguiente, fue nombrado inspector de teólogos, sucediendo a Lucus59.

					El segundo hecho está relacionado con un incidente que tuvo con otro seminarista, que provenía de la Rioja. Se trata de la reyerta con Julio Cortés60. Es este un hecho ampliamente documentado, pues son muchos los compañeros que lo recogieron en sus recuerdos61. El incidente ocurrió en octubre de 1923, sin que se pueda precisar el día, y tuvo gran resonancia debido a la personalidad destacada de los protagonistas: un seminarista riojano de cuarenta y tres años, conocido por su modo de ser un tanto fanfarrón, al que gustaba la notoriedad62, y un inspector del San Francisco de Paula. Tal hecho no podía quedar impune y se impuso un castigo ejemplar. De López Sierra es esta anotación: «Tuvo una reyerta con D. Julio Cortés y se le impuso el correspondiente castigo, cuya aceptación y cumplimiento fue una gloria para él, por haber sido a mi juicio su adversario quien primero y más le pegó, y profirió contra él palabras groseras e impropias de un clérigo, y a mi presencia le insultó en la Catedral de La Seo»63.

					Interiormente san Josemaría quedó afectado y necesitado de consejo para serenar las cosas y dirigir su comportamiento. Con este fin, escribió una carta a Gregorio Fernández Anguiano, muy probablemente el mismo día del suceso, pidiendo consejo. Este sacerdote conocía bien su alma y tenía experiencia personal de las responsabilidades de un superior dentro de su seminario. Por otra parte, era conveniente que hubiera en Logroño, ciudad en la que vivían sus padres, una persona con autoridad que estuviera directamente informada por él de lo que había pasado, puesto que podían ponerse en circulación en la capital de La Rioja los comentarios que Julio Cortés pudiera hacer llegar: también Cortés conocía a Fernández Anguiano, y su madre, viuda, Inés Zuazo, residía en la ciudad. Como la respuesta no llegaba, escribió otra carta. Por fin, el día 26 de octubre de 1923 Fernández Anguiano contestó.

					La carta tiene una breve introducción, donde se da razón de la tardanza en responder. A continuación, el sacerdote pasa directamente a tratar el caso:

					
						Siento en el alma tu choque con Julio, no tanto por él, que tiene muy poco que perder, como por ti: me hago cargo de que fue inevitable por tu parte, pero ojalá que nunca te hubiera hallado en el trance de defenderte con argumentos tan contundentes. Conozco la nobleza de tus sentimientos y estoy seguro que para estas fechas no abrigas en tu corazón el menor rastro de resentimiento: sin embargo, mirando por la gloria de Dios, por el bien de tus seminaristas y hasta por tu buen nombre debes hacer cuanto esté de tu parte para quitar con tu conducta seria y digna cualquier motivo de desedificación que el hecho tuvo necesariamente que producir en tus chicos: no debes hablar del asunto con otro que con Dios; con los hombres lo menos posible: si la necesidad te obligó a rebajarte por unos momentos hasta su nivel, es preciso que vuelvas a elevarte al que te corresponde y en el que siempre has vivido, quitando todo aquello que pudiera hacerte descender de nuevo. Date cada vez más a la piedad y cuanto ese pobre vejete [Julio Cortés] pueda pensar y hablar de ti, te preocupará muy poco. Quizá hayas faltado en dar a ese pobrete una importancia que no tiene. Aún no he visto a Calixto: seguramente se reirá como se ríe D. Javier y como me hubiera reído también yo (¡qué buenas tentaciones me llegan!) si no te quisiera tan de veras como te quiero. Con que, querido José M.ª, a poner inmediatamente un candado que cierre tus labios, tu memoria, tu imaginación, tu pensamiento y tu corazón y a hacer un propósito de aragonés de no abrirlo más que cuando hables con tu amigo, con tu único amigo verdadero, con Jesús, y a seguir en todo sus consejos64.

					

					Concluye Fernández Anguiano con un comentario sobre el resultado de los exámenes y con los saludos. El texto de la carta manifiesta el aprecio y conocimiento que este sacerdote tenía de Escrivá y de sus circunstancias, fruto de las conversaciones de los años anteriores; y también resalta el tenor sobrenatural de las indicaciones y consejos que propone.

					No hay más documentación sobre la relación entre Josemaría Escrivá y Gregorio Fernández Anguiano.

				

				
					Daniel Alfaro Urriza

					Daniel Alfaro65 era un sacerdote castrense, amigo de su familia. Fue quien administró los últimos sacramentos a José Escrivá Corzán, estuvo presente en el entierro, rezando un responso, a petición de su hijo Josemaría66, y también facilitó a la familia los medios necesarios para hacer frente a los gastos del funeral y del entierro67.

					Sin poder precisar cuándo y cómo comenzó la amistad con la familia Escrivá, sí que se puede afirmar que tanto José Escrivá como Daniel Alfaro se apreciaban. Con Josemaría Escrivá el trato fue más frecuente durante las vacaciones veraniegas, cuando volvía a Logroño, acabado el curso en Zaragoza68. De hecho, Daniel Alfaro fue uno de los que testificaron sobre su buena conducta durante las vacaciones de verano, en las tres Requisitorias para Órdenes Mayores que, desde Zaragoza, se enviaron a la Diócesis de Calahorra, para que se cumplimentaran69.

					San Josemaría tuvo ocasión de hablar mucho con este sacerdote, especialmente desde que ingresó en el estado clerical. Alfaro le transmitió experiencias de su labor sacerdotal en los medios castrenses. En agosto de 1931 anotó una de esas conversaciones. Sugiere el apunte la contemplación del comportamiento de la gente, al paso del Santísimo Sacramento, llevado como Viático. Ese modo de proceder ponía de manifiesto la ignorancia en asuntos de religión y de liturgia del pueblo llano. Dice así:

					
						Ahora recuerdo que aquel buen sacerdote, capellán militar, D. Daniel Alfaro (q.e.p.d.) me contó algo que a él le sucedió: fue así: un Sr. Cura de cierta parroquia de Logroño se quejó de que, al encontrar en las calles al Ssmo. Viático, los soldados no sabían qué hacer. Y añadía: Ustedes deben enseñarles su obligación en esos casos. D. Daniel tranquilamente respondió: ¡Señor Cura! ¡Si la culpa no es nuestra!… Es de ustedes, de los señores Párrocos. Si no, veamos. Preguntémosle a un soldado qué debe hacer cuando encuentra al Ssmo. Sacramento. En seguida explicará lo que disponen las Ordenanzas. Muy bien. Pero… ¡como Ustedes, venerables Párrocos, no se han cuidado de enseñarles Quién es el Ssmo. Sacramento! —Yo añado de mi cosecha que todos tenían —tenemos— la culpa70.

					

					El 7 de diciembre de 1956, durante una convivencia con consiliarios del Opus Dei, en Roma, san Josemaría relató este recuerdo sobre Daniel Alfaro, que refiere Manuel Botas:

					
						Nos contó una anécdota del Capellán castrense que dio los últimos sacramentos al Abuelo [don José Escrivá]. Era un hombre enérgico y que tenía una gracia especial para tratar a los soldados —reclutas que venían de los pueblos—: cómo les preguntaba con claridad y delicadeza sobre toda clase de cosas para ayudarles a hacer una buena confesión; aprovechaba siempre los tiempos oportunos para preparar a los soldados al cumplimiento Pascual, que en aquella época hasta los más abandonados se acercaban al Sacramento. No recuerdo bien muchos detalles pero nos contó algo así: el Capellán castrense pidió a un sacerdote que le ayudase a confesar en uno de estos tiempos, y él, desde el confesionario de enfrente, veía que los reclutas, pasaban a una velocidad enorme; mientras el castrense confesaba a uno, el otro confesaba a siete u ocho; cuando acabó la cola del “contratado para confesar”, este se levantó para marcharse y el castrense, salió hacia la salida a encontrarse con él. ¿Pero ya ha terminado? Y el otro le contestó: es que ninguno tiene materia de confesión…. y el castrense le dice, ¿pero qué les pregunta usted? Y recibe esta contestación: “¿Has pecado contra el segundo mandamiento? No. ¿Y sobre el sexto mandamiento? No…”. Y el castrense le dio una lección práctica de pastoral en las preguntas, ¡pues ningún recluta sabía siquiera cuáles eran los mandamientos!71.

					

				

				
					Calixto Terés Garrido

					Calixto Terés72 era profesor en el Instituto de Logroño. Fue un gran profesor que dejó huella en el fundador del Opus Dei. Toldrà lo describe así:

					
						Don Calixto era menudo de cuerpo y enjuto de carnes; rostro cetrino, con expresión abstraída y serena, mirada penetrante. Inteligente, trabajador. Tenía un trato sencillo y llano, modesto, bondadoso, cordial y abierto, muy sincero e incluso, a veces, algo brusco y desgarrado, sin pelos en la lengua: muy riojano, resumen quienes le recuerdan; consejero inestimable para cuantos acudían a él. Como profesor fue un buen maestro, de gran cultura y preparación; con un decidido interés en facilitar a sus alumnos el acceso a sus conocimientos; de una entrega total a la docencia, sin limitaciones de tiempo, ni de esfuerzo, ni de horarios; tolerante para conceder aprobados pero exigente para dar calificaciones altas. Todo ello le daba prestigio y sabía ganarse al alumnado73.
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